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Primer Concurso de “España Sacro finsicar

cESPAÑA SACRO MUSICAL»

AB R E  UN C O N C U R S O  PARA PR E M IA R  C O N

500 pías.
la mejor co lecció n  de cániieos populares religiosos

Bases del Concorso

m

IV
V

VI

Pueden lomar pane en él lodOs loa composi­
tores de España y América, con lal que sean 
suscripteres de E. S . M. o considerados como 
tales.
La colección ha de constar como mínimo, de 
cuatro composiciones fàcile», a una o dos vo- 
ces, con acompafiamienio de armonium u ór-, 
^ano con texto castellano o latino.
Los compositore.^ tienen libertad de elcgfir loa 
temas (villancicos, candoneseucarísticas, cán­
ticos a la Virgen, Sgdo. Corazón, S.^Iosé. 
Tantum ergo. etc., etc.)
Las composiciones han de ser inéditas.
Las obras, premiadas o no, quedan de propie­
dad de sus autores, no obstante E. S . M. se 
reserva el derecho de publicación.
Las obras deberán llevar solamente escrito un 
título y un lema, e ir acó paliadas de un tar­
jeta con el mismo lema en el sobre y dentro el 
nombre y dirección del autor.
El plazo de admisión terminrrá el 30 de Abril 
de 1930.
El jurado será formado por miembros de la Re­
dacción E. S . M. cuyos nombres no se harán 
públicos hasta la publicación del veredicto.

LAS COMPOSICIONES DEBEN DIRIGIRSE A LA REDACCION DE

c E S P A Ñ A  S A C R O  M U S I C A L »

LIBRERIA CASULLERAS '  Claris, 15 '  BARCELONA
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LA

LIBRERIA RELIGIOSA

GABRIEL MOLINA
(SUCESORES)

es la más surtida

y la que vende a precios 
más económicos todas 
las obras que pueden ne­

cesitar los señores 
sacerdotes.Ponlejos. d  MADRID

£ a ^ n ió n  Sclesiástica
teléfono 1 0 6 6 0  

^lata  Caltngut. 1 

5W  a d  r i  d

•asa especia lizada  en la  confección  

de trajes talares, fundada en 

1Ó 95 y  favorecida por  

la m ayoría d e l  

G piscopado  

S sp a ñ o i

G R A B A D O S -  IMPRESIONES DE TODA CLASE 

 ̂ / DE MUSICA Y TRABAJOS COPISTERIA / /

J OSÉ M/ PÀRÉS
CALABRIA, 75 TELcFONO 30169
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La rerisía de 
actualidad  
gráfica del 

h o g a r  
cató lico :

í

H O im iG A

Piacitt da «uteripcidn: 
AAo, ZB pta*.;
Sam atra, 19 piaa. 
Trimaaira 7 ptaa

librila bojiirltiiioali Edltaríil 
(R HORNIGR If 010, \ R.

Ap&rUdo 26. Barceloat 
V recibirá gratis y sÍd 
co m p ro n lso  , ud  oá* 
mero de muestra.

éSe p u b lica  lo» ju evea  d e  cad a ie m a u a . to n u a i id o  uii 

tom o a l  añ o d e  a , 3 o o  a ' a . 5 o o  p á^ ínaj; d e  eÜaJ» cerca  

d e  1.0 0 0  tít¡ papel « c o iic b é *  a .o o o  ^rahada^» co m o  mt* 
inm iioi, d e  los .tiiccsos d e  a ctu a lid a d  muDdialp y* rep rO ' 

d iicrioor •« artística  c d e  la i  o b ra s m aestras a n ticu as y  mo** 

d eroas. C i i s h o  o más b e lla s tricro m ía s p ro p ias para  e s '  

c u a d e ru a r. Do% r e v e l a s  en  fo lle tín  eDCtm dernable. S i  

n o  6 S  U S t^ d  cusrríp lor y  antes de siLSCtíbirse desea 
c o o o c cr  esta ^ran re v ista , ito p ierda tiem po.

Fábrica  y Almacén

de pianos, 
órganos 
y armoniums

Ricardo RodriRuez

VENTAS AL CONTADO 
Y A PLAZOS

TELÉFONO 12.344

Despacho: V entuha üe la V e g a . 3 
Talleres: P izarro . 19 (Palacio de Cheste) 

M A D R I D

nayor, 21 Teléfono 50734
........ . ■ MADRI D..........
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I BARCELONA 15 DE lUNIO DE 1930 NON: VI

espaM sacro musical
Reviita inentual Hltpano-americsoa, aprobada y bendecida por el Emme. Sr. Cardenal Primado.

/

D I R E C C I Ó N :
D. HAS T SERRACANTD Irc cio r  m a flc a l El Haestro de Capilla de ToledoS a b d tre clo r

Conlelo He redacción: Loi Maeilroi de capilla de las catedrales metropolitanas de España

Ldo. |0S£ N06DER, Pbro.D ire cto r  U le ra rio
Redacción í  Admlnisiroción: Librería Litúrdlca Casulleras. Claris, 15 • Barceioua • Telélono 13634

Con censara eclesldsllca Dn año: 15 pías.

S L  M A R I O :

Letra: La liturgia y los fieles, por J. Nogucr.-M irando al verano, por L. H. 
Ascuncé.~A ¡os maestros de capilla de £spaña, por J. Perramón.—Grandes m aes­
tros ignorados, por J. Artero. — Hay que insistir, por M. de Benito.—De la vida que 
pasa, por P. S .—Él canto gregoriano en tres lecciones por Germán Prado. O. 
B . S  ~ Letras musicables, por M. Alonso. —Encuesto de E. S. M.—Lección litúrgico 
musical. —Revista de reuisfas.

Múiica: ^alve regíno y motete carmelitano, por L. Romeu.—Eucansíica, por 
S. Prieto.

E l Ilm o . y R omo. S r . D r . D n .

M A N U E L  I R U R I T A  A I M A N D O Z
HA TOMADO POSESION DE NUESTRA SEDE.

E S P A Ñ A  S A C R O  M U S I C A L

REITERA SUS SENTIMIENTOS DE FELICITACION Y ADHESION FILIAL 
AL PRESIDENTE DE LA CECILIANA ESPAÑOLA.

L O S  M U S I C O S  D E  I G L E S I A

DESEAN AL VIRTUOSO PRELADO, UN REINADO FECUNDO PARA LA 
RESTAURACION DE LA MUSICA SAGRADA,

DOMINOS CONSERVET EUM.
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82 E S P A Ñ A  S A C R O  M U S I C A LLa lifur^fa y los Heles
La solemne “Sesión de homenaje al Motu Pro­

prio de Pio X y a la Constitución apostòlica Divini 
cultus de Pio XI, celebrada el mes pasado en la 
Seo de Manresa con esplendor inusitado, merece 
un comentario en estas páginas.

No intentamos exponer los pormenores del gran­
dioso espectáculo que ofrecía la hermosísima cate­
dral gótica en la noche memorable del dia 4 del 
pasado mes de mayo.

Nuestros lectores hallarán en la sección corres­
pondiente un pálido reflejo de lo que fué aquella 
sesión.

Recogeremos únicamente las enseñanzas prác­
ticas que pueden servir de base a actuaciones pró­
ximas (1).

Actos como el de Manresa, en el cual tomaron 
parte unos doscientos cantores (capillas y pueblo) 
y se movilizaron dos mil fieles, se organizan fácil- 
3nente, aunque parezca paradoja.

<Qué es lo que se necesita? QUERER Y NAD.\ 
MÁS QUE QUERER.

Bastan contados espíritus selectos, buenos sem­
bradores de inquietudes artísticas, que en ninguna 
parte faltan, para que, en un momento dado, vibre 
toda una ciudad, todo un pueblo, y lo que parece a 
primera vista irrealizable se convierta, por obra 
de un santo y sano entusiasmo, en realidad lison­
jera.

Una no corta experiencia nos ha permitido cons­
tatar que las cosas de la liturgia y canto sagrado 
interesan vivamente al pueblo.

¡Cómo no han de interesarle siendo como son 
algo de su propia vida espiritual; fiel reflejo de sus 
sentimientos más íntimos; el lenguaje de su alma!

El pueblo ama su iglesia porque ella es su hogar 
espiritual.

Asi como en el orden social el encanto del hogar, 
decorado, limpieza y s¿bia distribución del mobi­
liario, constituyen un principio de economía do­
méstica. porque fomentan la vida en familia, asi 
también en la vida litúrgica, la armonía entre las 
diversas artes constituye el encanto del templo y 
un imán poderoso de atracción.

El pueblo no penetra en el fondo de estas disqui­
siciones; en cambio, aprecia aquel orden necesario 
ilUi' es el ritmo de nuestras solemnidades litúrgicas.

Sabe bien que una mala interpretación polifó­
nica, por ejemplo, aquivale a la imperdonable mu­
tilación de un capitel románico y sufren sus senti-

(1) P«r« retocader de una vez 4 preguatat intlatecitea y a Ga cue 
oucstrot amlgot tepao a que cHedrcea nuet(rat Uamadai a ía unJóu y los 
lo qu«t de alerta que ves Irnos hacleodo para empieoder eo plazo próximo, 
upa vigorosa cruzada, hástelr• recordar que ha tomado posesión de uuesira 
Sede episcopal el Urno y ^dmo, Dr. ^aouel ^rurlta, Pretideot* de le Creí* 
llana BspaAola. Para m is adelante, y cuando las getdonrs previas hayan 
seguido loa tramites legales, se esperan gratas sorpresas. Bolretanto. 
lestemos preparados I

dos cuando por las severas bóvedas de una cate­
dral gótica repercuten los ecos de una música 
baladí.

Este innato sentimiento artístico hay que culti­
varlo y enderezarlo.

Siempre hemos creído que la cruzada ceciliana 
ha de ir precedida de una intensa labor de divul­
gación litúrgica.

Cuando el pueblo conozca los tesoros escondi­
dos de la liturgia, cuando entienda lo que ve y oye 
en el templo, cuando oiga y vea practicarse con se­
vera dignidad lo que entiende, la restauración litúr­
gica será un hecho; se habrán cumplido los deseos 
de Pío X.

En esta cruzada han de tomar parte todos los 
sacerdotes principalmente los que tienen cura de 
almas y aun seglares especializados.

Si cada año lográramos organizar en poblacin- 
nes importantes y aun en pequeños pueblos una 
sola fiesta dedicada a la liturgia y cantos sagra­
dos; si la Acción Católica, coadyuvando a nuestra 
obra, lograra que al menos una vez al año las so­
ciedades confesionales reservaran una conferencia 
cuaresmal dedicada a estos temas; si los sacerdo­
tes se convirtieran en misioneros del canto y la li­
turgia, veríamos como se allanan abismos que 
ahora parecen infranqueables.

Este es el programa de los cecítianos. Habrá que 
vencer resistencias, tendremos dificultades, quizás 
hallemos abierta oposición, pero no desmayemos; 
una obra amasada, con e! sacrificio, tiene siempre 
un valor más apreciable.

Las contrariedades han de ser para nosotros el 
mejor estímulo, las resistencias a vencer un pode­
roso acicate. Aunque no nos sea dado llegar a la 
cima de nuestras aspiraciones, otros recogerán el 
fruto de nuestros sudores y guardarán grato re­
cuerdo de los que pusimos al servicio de la restau­
ración litúrgico-musical, todo cuanto somos y po­
demos.

V sobre todo, no nos faltará la bendición del 
Cielo.

José NOGUER, Pbro.
Organista de la Parroquia de ¡esús, d e Gracia.

Nirando al verano
La colaboración constante y esmerada de los se­

minaristas en la época de las vacaciones, cuando 
nace de la íntima convicción y de santo celo, es 
otro factor importante ^ara la enseñanza del canto 
litúrgico en las parroquias rurales, que ha de re­
dundar en el mayor esplendor de las funciones .sa­
gradas. "Multipliqúense los maestros", dice el
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Papa en sii Constitución Apostólica “Divini cul- 
lus’’j y muy bien ei seminarista, bajo la dirección 
del sacerdote, podrá enseñar los cantos más senci­
llos y adaptables al propio lugar, según él los ha 
aprendido y practicado en el Seminario.

Todos los alumnos sin excepción, como es sabi­
do, están obligados a aprenderlos en la clase de 
canto litúrgico. No es de ahora este deber que 
atiende no sólo a la perfección cultural propia d ‘l 
seminarista, sino a la misma eficacia de su aposto­
lado que siente muy dentro de sí, edificando y en­
señando a los fieles en su propia esfera.

Para no acumular testimonios de los Romanos 
Pontífices de estos tiempos, citaré un punto de las 
Constituciones de Inocencio XI, dictadas para al­
gunos Seminarios, “adaptables [Curso espiritual 
del seminarista —  Ilundain y Esfclian). casi total­
mente a los demás, y que quisiéramos que leyesen 
con frecuencia los alumnos y Superiores de los Se­
minarios.”

“A prandio [Capul ¡II —  De siudiis iiitcrarum 
LX I), ante initium studiorum, mediani saltem ho- 
ram cantuí chorali addiscendo impendent omnes, a 
t/iio nemo eximí poterti. Hunc semel edocti, ad can- 
tus figuralis, vel musica; instrumentalis varia exei- 
citia pro cujusque capacítate applicabuntur."

El Venerable Padre Claret, aconsejando a Io.'í 
seminaristas cuanto deben hacer en las vacaciones 
(E l Colegial inslruido Cap. 35— art. S."). señala 
con el mayor interés; “ofrecérsele (al párroco) 
para todos los pequeños .servicios de que uno es 
capaz, como enseñar el Catecismo, cantar las mi­
sas... instruir algunos niños en el canto y  servir en 
la Santa Misa.”

¿V qué tiempo más adecuado para la enseñanza 
del canto a los niños que esta época del verano en 
que por las labores de la recolección disminuye e! 
cuito parroquial y el seminarista puede disponer a 
horas convenientes, de mayores facilidades para 
su empeño?

Pocas obras de celo serán más gratas a Dios y 
lie mayor beneficio para la majestad del culto que 
la labor del seminarista en esta enseñanza tan re­
comendada por la Iglesia.

“Clérigos que os preparái.s para el minisierio 
sacerdotal, decía S. E. Mons. Serafini en el X Con­
greso nacional de música sagrada celebrado en 
Roma (1912), tened siempre entendido y estad 
persuadidos, del deber que os incimibe a fin de pro­
curar por medio de la verdadera música, la inayt'r 
gloria de Dios y la salvación de las almas.”

Un acuerdo importantísimo he de citar, por la 
oportunidad del tiempo, dirigido exclusivamente a 
los señores sacerdotes, a quienes por nuestra pe­
quenez no nos atreveríamos a exponerlo de manera 
tan particular, si la preferencia insistente y señ.n- 
lada que le dió el IV Congreso de Música Sagrada 
lie Vitoria, y los dictados do la jiropia experiencia 
en esta clase de lecciones no nos impulsaran a ello.

La Lección segunda “Canto popular y disciplina 
eclesiástica” del Congreso citado, en su primer ar­
ticulo, aprobado por aclamación, acuerda; “(jue en 
tiempo de Ejercicios Espirituales practicados por el 
clero, se dedique algún tiempo al canto litúrgico, 
para mejorar su ejecución y corregir los defectos 
que en el canto se hubieran adquirido.”

Nada de extraño envuelve este acto cuya realiza­
ción no requiere las distracciones de un cursillo de 
canto y, en cambio, renueva el fervor sacerdotal 
con el repaso conciso y ordenado de las melodías 
más comunes que necesita saber cantar el sacer­
dote principalmente en la Santa Misa, y que de 
manera tan admirable elevan el espíritu a las cosas 
celestiales. “Communi quippc experimento novi- 
mtis, dice el Premio del Gradúale Romanum. illuni 
(cantuni sacrum) ct divino cultui aniplitudincm 
quamdam tribuerc, animosque miris ntodis ad  ccc- 
lesiia pertrahere."

Saber cantar debidamente, tratándose de la cele­
bración de los Divinos Oficios, equivale a saber 
orar; por esto S. Ambrosio dice de la Salmodia 
(Constitución de Pío X; Divino afflata)  que es 
bcncdiciio populi, Dei laus, plebis laudatio, plaii- 
sus omnium, sermo tiniversorum. vox Ecelesiee, fi- 
dei canora confessio. aucioritatis plena devotio, 
lihcriatis leetitia. clamor jucunditatis, leetitise re- 
sultatio.

L, HERNÁNDEZ ASCUNCE 
Mtru. de Capilla de Burgos

(continuará).

fl los Ptacsiros de Capilla de España
Los que tuvimos el honor y la dicha de asistir al 

último Congreso de Música celebrado en Vitoria, 
recordamos perfectamente como se trató, en la 
sección polifónica de los Archivos Catedrales y de 
las innumerables obras de gran valor, que yacen 
en ellos, cubiertas de polvo y roídas de la po­
lilla.

Acordó el Congreso y consta en las Conclusio­
nes publicadas, “que se trabaje en todos los archi- 
\os.... haciéndose cuanto antes un inventario de­
tallado de las obras musicales alli existentes.”

El objeto, según se decía, era seleccionar las me­
jores y formar con ellas una antología do música 
española, que nos permitiera sacudir la tutela que 
actualmente ejercen las antologías extranjeras.

No es que rechacemos a éstas por malas, pero
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tenemos música buena, comparable con la de los 
mejores compositores, y no es justo que perma­
nezca indefinidamente en el olvido.

Es necesario sacarla a luz, editarla y propagarla 
por España y fuera de España.

Ha pasado año y medio desde la fecha en que 
se celebró el mencionado Congreso y hasta el pre­
sente no sabemos se haya dado un paso en el ex­
presado sentido.

No se nos oculta el trabajo improbo que reporta 
la catalogación detallada de un archivo, por limi­
tado que sea.

No obstante, todos los Maestros sabemos lo me­
jor que hay en ellos, y algo aprovechamos durante 
el ciclo anual.

Pues bien; ahora que tenemos una Revista au­
torizada, de cuyo Consejo de Redacción forman 
parte los Maestros de Metropolitana, no seria 
bueno y laudable el que se utilizara el suplemento 
de esta Revista para la publicación ordenada y 
metódica de nuestro tesoro musical?

Una obra en cada número sería suficiente para 
formar en poco tiempo una colección de gran in­
terés.

Pronto tendriamos la deseada Antología sin di->- 
pendios ni grandes trabajos y con ventaja para 
todos. Para la Revista, que al fin y al cabo necesita 
música para su suplemento y para todos los Maes­
tros, pues no hay duda que, con el intercambio de 
composiciones que ello reportaría, se nos facilita­
ría en gran manera nuestra labor musical.

Lo consideramos, pues, obra fácil, económica y 
al mismo tiempo práctica.

¿Dificultades? Algunas pueden surgir, pero con 
buena voluntad se vencen o soslayan.

Precisamente en el número de esta Revista co­
rrespondiente al pasado mes de abril, se habla de 
"resurrección” y empieza el Maestro Artero con lu 
artículo Los grandes maestros ignorados..............

A resucitar, pues, v/vos y muertos; y digo v/vt),v 
y muertos, para comprender en la Resurrección, no 
sólo a los clásicos y modernos, que están ya go­
zando de las inefables melodías celestiales, jun­
tándose con los coros angélicos en el canto del 
Santo, Santo.... sí que también a los actuales, a 
los que están dando gloria a Dios en este mundo y 
que por mil circunstancias viven una vida oculta y 
desconocida.

El respetable Padre Otaño, en su homenaje al 
maestro Goicoechea, nos explica cómo su intima 
amistad con este gran maestro y la autoridad del 
Cardenal Cos llegaron, no sin gran esfuerzo, a sa­
carle a flote, consiguiendo que brillara como es­
trella de primera magnitud en el firmamento es­
pañol.

¿Cuántos Goicoecheas hay en España, que por 
sus cualidades psicológicas, o por otras causas, 
necesitan una amistad o una autoridad, en una pa­
labra, necesitan quien les dé la mano para levan­
tarse?

Y no hay bastante con la publicación de artículos 
encomiásticos. Es necesario publicar sus obras.

Vayamos, pues, decididamente a la formación 
de diversas antologías, clásica, moderna y moder­
nísima, si se quiere, antología vocal y antología 
orgánica, que de todo tenemos y en abundancia.

A todos los maestros me dirijo, pero especial­
mente a los de Metropolitana. Ellos tienen la pala­
bra. A ellos corresponde la iniciación de la obra.

Juan PERRAMON, Pbro.
Maestro de Capilla de la Catedral de Gerona

Grandes maestros ignorados
II

Francisco Anionio de Yangaas

(Mcdinaceli 12 abril 1682 —  ¿'<iía«jaHCa 27 octubre 1753J

MKÜTiarHi . Archivo Parrotiuiftl.
Archivo de
Estatutos dcl Cabildo CoiesrUI.
Libro« ili* canto de órjrano.

Aleaiti di' Uvitúrra. Archivo <lc la  C. Mairlstral.
S io H fm a  . . .  A Acta» dcl Cabildo Cat(*draJ.
M a d r i d .Archivo ^ c  S . Cayetano (Incxjiloradou

SanHat/o dr ConpoMtfla. Archivo üc la Catedral 
Sa/o)>tfiNra . . . Archivo Catedral.

'  . . .  Actaa Capitulare«.
** . . .  Archivo dv Múitica la Catedral.

. . .  Archivo de la Universidad.
"  . . .  Libro« de Cuentaa de la  Uniwroidad.

. . .  Libro do Ciausim« de la Univemidad.

. . .  Oración Fúnebre (Impresa on Sala» 
m anca. 1764).

"  . . .  Krperabé.  HUtoHa do la Univora. t. II.

; Sic Irunsil gloria inundi

Es iiuítil buscar una noticia ilc YauKuas en historias 
y diccionarios musicales.

y  se trata, sin embargo, de im famoso y prolífico com- 
l>ositor. maestro de Coleg;iatas. las más ilustres, y Cate­
drales, las más egregias, y  Catedrático de la fflorinsii 
Universidad Salmantina.

Ni sus magisterios y cátedras, ni sus obras numerosas 
— pasan de 500 la.s que tengo catalogadas— ni el ser nno 
(le los músicos má.s representativos de la España clel 
siglo X V III en su primera mitad, quizá la última cpn- 
ca en que la música era verdaderamente española,—  
poco después dejaba de serlo, basta el renacimiento que
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J’cclrell y Eslava y Albéniz iniciaron— , nada l>astó a 
librarle de un olvido injusto y pernicioso.

Pudo ya el buenísimo Maestro apreciarlo en los últi­
mos años de su larga vida: no era su nombre y su cré­
dito tan decisivo, como en los años de su plenitud, siem­
pre acatado y admirado de cuantos le conocieron.

En Medinacelí

La noble villa, vanguardia castellana en las frontera.s 
de Aragón, guarda apenas los restos de su grandeza 
antigua.

He trepado anhelante la cuesta dei reventón, lie pe 
Iletrado en la villa por el noble triimfal arco romano y 
he celebrado ante el sepulcro de los Santos Mártires 
salmantinos, que en Medinaceli reposan.

En el -\rchivo Parroquial (Raptizados, tomo 4.". folio 
¿72 vuelto) encontramos la partida de nacimiento. Por 
ella sabemos que Francisco Antonio, hijo de Dionisio 
tic Yanguas y Vero, de Calatayud, y de Juana Díaz Mo­
reno. de Molina, nació a las 12 de la noche de los doce 
dias del mes de abril de 1682 años.

.Muy niño entró al servicio de la Colegiata, como in­
fante o niño de coro.

Ya en un libro de iiolifonia de i68<>. hay un motete 
Are Virgo gratiosa para dos tiples, alto y tenor, con la 
indicación de que habían de cantarlo Juanico, Miguei 
y Antonio. Este Antonio es ciertamente nuestro Yan- 
guas: alli mismo hay unos garab.atos de caligrafía in­
fantil, la firma Franco. .■ Inlanio y de su misma letra 
una traviesa inscriiwión contra cl Maestro de Capilla, 
(|ue "es un c.... y le han echar porque no sirbe".

‘ a i.'S  n u il

,-s~

muy bien su parte en los Villancicos de Navidad, está 
-supliendo tiples, y  es el mozo de coro de más provecho.

Las actas y las Constituciones editadas, sin pie de im­
prenta ni colofón, nos dan interesantísimos datos sobre 
la enseñanza del Maestro de Capilla a infantes y pre­
bendes que quisieren aprender música, y sobre la orga­
nización de la Capilla, que había de tener un Maestro, 
sochantre, tenor y tiple, precisamente clérigos, y  orga­
nista— arpista, contralto, bajón-violón, cometa-muta, 
chirimía tiple y hajóncillo con obligación de tocar chiri­
mía tenor.

.\si estaba organizada la capilla de Medinaceli, cuan­
do Yanguas se inició en sus estudios musicales.

En Alcalá de Henares

En ios primeros años del siglo X VIII tenia la Cole­
giata Magistral, una buena capilla.

A  ella pertenecía como organista, el famoso Lorente 
(autor del celebérrimo tratado El por qué de ¡a .Música) 
que murió en 1704.

También el Convento de Franciscanos de S. Diego 
y el de la Merced Calzada tenían, según las actas de la 
Magistral, frailes organistas scientíficos.

.Maestro de Capilla era en la Colegiata Antonio Gar- 
da. con la suplencia de Juan Navarro. De este hay un 
interesantísimo libro de Salmos, Himnos y Magnifica! 
en la Catedral de .Sigüenza.

Organistas eran Benito de Torices, Juan Fernández 
y Toribio Castillejo.

En el Cabildo de 14 de septiembre de 1706 se proveyó 
una capellanía de las fundadas por el Obispo de Avila 
en .-tnlonio Francisco Yanguas, por la mayor parte de 
votos: había cantado kalendas en el coro y agradó. Te­
nía 18 años.

En febrero del año .siguiente se le da parte en los 
emolumentos de la Capilla, que sale a cantar en las 
fiesta.«, "respecto de ser muy apropósito para la mú­
sica".

Y  finalmente, en 10 de mayo de 1708. se provee 'a 
'.icantc que deja Yanguas.

.\lgnna vez se le llama en las actas Vangucs jwr con­
fusión. sin duda, con el jipellido de un racionero com­
plutense, así llamado.

En Madrid

(borrador del Motete de Yeogue« O om nc$  a 4 v. cd > acompafta- 
raleoto(ad Jibírum). Obra de |uveotud eacHia eo el reverto de una caita 
que el múalco Molina de Sinfleoza la eecrlbiO eo 2 de Haeio de 1709 al aer 

nombrado maeairo del Real Colegio de Madrid.

Era este en 1690 Lucas .Sánchez, y quizá sea el mismo 
Lucas de Sancho Gómez, que con Salvador de Sancho 
hurmeiuli firm.m cl lindo volumen coral, cuyas polifo- 
iiia.s serian Lis ¡irimcras que Yanguas entonara.

Las actas capitulares nos dan a entender la pobrez:' 
de Yanguas (pide zapatos, dan a su padre una fanega de 
trigo para la convalecencia de Francisco Antonio), y 
le obsequian aún en 1698 porque a sus 16 años canta

De Alcalá pasó Yanguas a Maestro de Capilla de la 
Iglesia de S. Cayetano de Madrid.

No he podido dar con la documentación de la esplén­
dida iglesia madrileña en la que los Tcatinos desplega­
ban un culto solemnísimo.

El R. P. M. Fr. Phelipe .Antonio Velasco, autor de 
la Oración Fihicóri’ de las honras que la Universidad 
dedicó a Yanguas el 29 de enero de 1754, dice que: “en 
su edad temprana pasó a la Corte de Madrid, en donde 
le dieron por oposición la M.aestría de Capilla de san 
Cayetano”.

Y  aunqtie los archivos rae han hecho rectificar casi
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iodos los (latos biográficos (jiic cture su hojarasca mora- 
lizadora y amplificarne i>onc el panegirista, en esta oca­
sión puede creérsele.

Firma Yanguas en noviembre de 170H. las oiaisicio- 
nes al Magisterio de la Catedral de .‘íigüenza, como 
Maestro de Capilla de S. Cayetano.

.•\1 año siguiente era en Itiadrid. Maestro de Música 
del Colegio del Rey.

La Oración Fi!iii7>re dice (|uc "fué .Maestro de la qu--* 
era Rcyna dignisima de las Hespañas, .Madre de nues­
tro Cathólico .Monarca Fernando el VI. conocida en 
estos tiempos por la Salx)yana... V  me aseguran que 
era tanta la familiaridad que le llegó a dispensar su 
Real Magestad, conociendo la natural bondad e inge­
nuidad de su genio, que llegó a tener la satisfacción 
de festejar al Señor Luis Primero, quando tierno in­
fante descansaba en el regazo de sn .Madre.’’

Una carta de Molina,, músico de la Catedral de Si- 
güenza y amigo de Vangiias— que aprovechó el reverso 
del pliego para componer en él un bello O vos Otnnes 
a 4 V— le da la enhorabuena por su nombramiento en 
marzo de tytK;. "Ay. dice, es un escalón bueno para 
tus mayores combenienzias. pues las desseo como pro­
pias".

El episodio de Sigüenza

Su fúnebre panegirista le hace Maestro de Capilla de 
Sigüenza. como también de .Mcalá. donde vimos que no 
pasó (le Capellán.

Pero en Sigüenza no fue más que opositor.
El 26 de octubre se despide del Cabildo de .Sigüenz.'t 

el Maestro D. Francisco Hernández para ir a tomar po­
sesión del Magisterio de la Capilla del Convento de la 
Encamación de .Madrid, una de las más famosas en 
aquella época.

Pocos días después iba también a ser oido primero y 
luego a tomar jtosesión en la misma Capilla e! contralto 
de Sigüenza. V el sucesor de Hernández en Sigüenza, 
también había de serlo en la Encarnación.

En 12 de noviembre de 1708 se lee en el Cabildo un? 
petición a /oaii de Yangitas (sin duda es nuestro Fran­
cisco Antonio) que pretende oponerse a la vacante. Y 
en la misma sesión se determina, que una comisión ..i- 
pitular vea los papeles de música del archivo, si tod is 
están cabales, según el inventario, y  se impone al que 
resultare elegido .Maestro de Capilla la obligación de 
añadir y poner en dicho Archivo cada un año dos obras 
enteras de ’̂ ísperas y .Mi.sa.

Y  finalmente también se nombra juez ai primer or­
ganista D. Francisco Cavallero, con I). Joseph Millo, 
para ordenar las oixjsiciones,

\'erificáron.se éstas del 8 al 10 de diciembre y fueron 
opositores I). Juan .Montero, .M. de C. de la Colegiata 
de Pastrana, D. Antonio Yanguas. M. de C. de S. Caye­
tano de Madrid y D. Joseph de San Juan, que asiste en 
el Colegio del Rey de la Villa de Madrid.

Informan este día ante el Cabildo los dos organi.sias

(ya no se habla de Cavallero); primeramente I). Pedro 
Rorobia, organista menor que tlijo:

"Todos tres oiHJsitorcs avían exercitado bien, cum­
pliendo con todos los actos en que habían sido pregun­
tados, así de contrapunto, como de composición, por­
que les aprnliaha a lodos ; pero que en el juizio eompara- 
ti%'o el Lizdo. Joseph de S. Juan avia excedido a todos, 
assi en el contrapunto como en dlia. composición, guar­
dando las reglas que se le hahian señalado, y que así 
mismo avia satisfecho con más presteza todas las pre­
guntas, que se avian hecho, manifestando assi su abili- 
dad, como los fimdamentos della, y que assi lo ccrtificn- 
ha ai Cabildo, y  .siendo necessario lo juraba ói berhn 
saccnlalis."

De semejanie manera certifica también D. Joseph 
Cardo, organista, que "S. Juan había echo notable ex- 
cesso á los otros dos, asi en el señalar el contrapunto 
como en las composiciones de Villancico y Psahno."

"Hecha la votación y regulados los votos se hallaron 
trenta zédplas por dho. Lizdo. S. Juan, y tloce i>or el 
Lzdo. Yanguas."

Uno de los que votaron a Yanguas fué sin duda el 
Imeii Juan de Molina, que tan afectuosa carta le escri­
bía pocos meses después al suceder Yanguas a su ven­
cedor Juan en el Colegio del Rey. Otro voto le dió su 
paisano José \’aIlano, .Músico de Mcdinaceli, de tanto 
primor y habilidad como Molina.

Diéronse a Yanguas 20 ducados de vellón para gastos 
de viaje y se volvió a .Madrid.

José ARTF.RO.

Canónigo Prefecto de .l/t!.ti‘ni de Salamanca.

{continuará).

Hay ane insisiir
{Continuación)

Se ve. pues, la necesidad de la formación del clero 
en el canto litúrgico. Un medio me falta que indagar, 
de los que Ico en las conclusiones del Congre.so de 
V’itoria. que dice asi, al tratar del canto jMipular {Ar- 
liculo I . ”— Concl. i.*|: "Que en el tiempo de ejercicios 
espirituales practicados por el clero, se dedique algún 
tiempo al canto litúrgico, pani mejorar su ejecución 
y corregir los defectos que en el canto se hubieran 
adquirido."

\'eo (|ue esto se practica ya en Cataluña en los ll:i- 
inados Ejercicios Litúrgicos, en que se canta la misa 
y el oficio. De este modo los sacerdotes tiiic viven le­
jos de los grandes centros de población, tienen ocasión 
de oír y ejercitar, como se debe, el canto eclesiástico, 
cuya ejecución podía haber sufrido algún menoscabo,

Y  no .añadiré más, sino que el Congreso de Vitoria,
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supone en el clero unto cariño al canto litúrgico por ex­
celencia, que redacta asi la penúltima conclusión del 
Art. 2, de la Sección gregoriana: "Se ruega a los reve­
rendísimos Prelados exhorten a sus sacerdotes para que 
determinen que en sus propias exequias se use tan sólo 
el canto gregoriano y sirvan en esto de hermoso ejemplo 
a los demás ñeles.”

Claro es que en las parroquias, donde liay orga­
nista, él es el encargado a las órdenes del párroco, no 
sólo de ejecutar, sino de propagar, en cuanto sus me­
dios le permitan el genuino canto eclesiástico, y hacer 
que las funciones sagradas se celebren con la mayor 
gravedad y esplendor posibles. ¡ Qué poco solemnes y 
dignos del esplendor del culto resultan en parroquias 
de alguna importancia, por ejemplo funerales, aun de 
primera clase, en los que el coro se reduce al organista 
o sacristán (que muchas veces los dos cargos tiene 
que ejercer él) 1 El canta la misa parroquial, él las 
vísperas, de suerte que, fuera de la del sacerdote, es 
la suya la única voz que resuena en las bóvedas del 
templo. A  este tal le viene como de perlas la respues­
ta que en "Música Sacro-Hispana" (octubre de 1907) 
daba Sanj a uno de estos profesionales del arte: 
"Verdad es que se encuentra Vd. solo para des­
empeñar dos cargos importantes: d  de organista y 
cantor. ¿Quiere usted una fuente de riqueza? Acuda 
usted a la paciencia y la mansedumbre, porque se trata 
(le una cosa ardua y pesada. Ahí tiene usted en d 
pueblo una escuela de niños: procure usted conquistar­
se el afecto del maestro y mucho más del señor Cura. 
Estando bien con el primero, le será fácil sacrificar 
un ratito al día, que puede usted consagrar a enseñar 
el solfeo a los niños que haya de mejor voz y dispo­
sición. Al año de trabajo algo constante podrá usted 
enseñar a esos 6 ó 12 niños una misa, sencilla; será 
cosa que llamará la atención del pueblo; por de pronto 
ios padres de los niños no faltaran a oír el debut d<: 
.sus rapazuclos. Viene en seguida la emulación, el estí­
mulo y el hijo de fulano, y el otro de mengano harán 
lo posible para entrar en la esencia de canto; es nece­
sario entender, hacer valer la situación y vender esto 
como un beneficio no pequeño."

"A  los pocos años esos niños son mozos; es nece­
sario alabar entonces en éste la buena voz, en el otro 
la facilidad de leer, sino la música, por lo menos el 
latiu, en fin, hay que sacar todos los registros con 
que mejor suenen el amor propio y el afán de llamar 
la atención para el servicio de Dios."

"El Párroco que vea los progresos de esta escuda no 
puede permanecer indiferente para ella: los más influ­
yentes del pueblo verán también con gusto estos pro­
gresos. ¿Es esto una quimera? ¿Es imposible esto como 
la cuadratura del circulo? No, mil veces no. Un maes­
tro de genio endiablado, que espante a todos los que 
están al alcance de su poco dominado genio, cierta­
mente. jamás conseguirá nada de esto; imposible dar 
dos pasos en esta empresa sin paciencia, sin abnega­
ción, sin suavidad. La música es suavísima, pero sin 
I>aciencia suelen convertirse los maestros de música en 
dónu'ncs cejijuntos, capaces de destruir toda buena ini­

ciativa. Es indispensable conocer el corazón human» 
y saber llevarle con suavidad y modo al fin que se 
pretende."

Como el fin de estos artículos es práctico y univer­
sal, no me detengo en proponer medios, que sólo están 
al alcance de parroquias e iglesias de mucho concurso, 
para la formación de estos coros, auxiliares del pá­
rroco. en la iniciación y educación del pueblo en d  
canto litúrgico. Tales son las asociaciones de niños 
cantores, que alnindati l)astante en el extranjero. En 
Roma existe el CoUegium Tarsicii; en \'icenza, la 
Asociación de los Niños de Iglesia; en Verviers y 
Neuflize, la Piadosa .-\sociación de los Niños de Coro, 
en cuyos estatutos hay consejos^dc pedagogía, tan prác­
ticos como los siguientes: i. Dad siempre ejemplo de 
respeto a la casa de Dios. Jamás debéis abrir la boca, 
si no es para responder a las oraciones o para cantar. 
2. Dad siempre ejemplo de buen porte y de piedad. 
Edificad a los fieles; ellos tienen la vista puesta 
vosotros. Cuando no tengáis alguna ocupación en el 
altar o en el coro, seguid los oficios de vuestro misal. 
Estando en pie, tendréis el cuerpo recto y los pies 
juntos. Sentados no cruzaréis las piernas. Arrodillad•'S 
no os sentaréis sobre los talones del calzado. 3. Fuera 
de la iglesia, todos os han de coqoeer por vuestra ir- 
hanidad, por vuestra amabilidad, por la dulzura de 
vuestras palabras, por vuestro alejamiento de las ma­
las compañías y de las reuniones poco honestas” (1).

Donde haya Congregación Mariana se cae de su 
peso, que de ella se ha de sacar el núcleo de cantores, 
asi como se saca el gruj«) de Acólitos, que suelen for­
mar la sección de San Juan Berchmans. En las pa­
rroquias pequeñas el problema se complica. En muchas 
partes se acude al recurso de que formen el coro unas 
cuantas jóvenes o niñas. No, no es ese el camino. 
\'ea el lector muy bien tratada esta cuestión en el 
interesante artículo: "Por las capillas parroquiales" 
del competente Maestro de Capilla de Burgos, señor 
H. .Ascunce, publicado en el número de febrero de 
esta Revista. Este artículo y los demás de la serie que 
dicho señor redacta completarán las ideas, que el que 
esto escribe lanza sobre la formación de los coros litúr­
gicos.

¿Por qué en vez de ensayar a ese grupo femenino 
no .se enseñan los cantos litúrgicos al pueblo en masa, 
en que entren hmnhrc.s y mujeres, niños y niñas? Ver­
dad es que el repertorio musical, que se usaba hasta 
no hace mucho tiempo no se prestaba a la ejecución 
colectiva y popular. Aquellos dúos dulzarrones a lo 
García o Calahorra, aqtiollas melodías estilo de ro­
manza italiana del siglo pasado, no decían bien con 
el espíritu de aquella multitud, sencilla, como las vio­
letas de sus linderos y el tomillo de sus campos, y que. 
si n darse cuenta, añoraban la canturía rancia dcl legí­
timo canto popular casi perdido, pero que aún flotaba 
en las notas de la misa dominguera, en el "Santo Dios” 
en la "Salve" cantos que, como otros ya desaparecidos.

(1) 613 «Anuario EclatlátKco» (Kd. Subfrnoa) un Loier«MBte
articulo «Pucfl choralea» del R . P . J. Prnnqueaa* S cb . P . aobreeatamAterin.
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heredara ile las melodias i^Tcgorianas de las abadías 
medioevales. Pero cántese el íi'''.'.wr>ano y el resultado 
es muy diferente. Y  at|ui me viene a las mientes •:1 
pueblo de Cardeñosa de N'nlpejera (Falencia), cuya 
juventud en masa, dirijíida i>or un hifalis;alile sacer­
dote, para celebrar la.s bodas de plata de su párroco 
cantó la misa "De angelis", y el colegio de las RR. Ma­
dres Filipenses, de Falencia, liuc celebraba el V  ani­
versario de la fundación de su centro de Marías de 
los Sagrarios con un repertorio exclusivamente gre­
goriano. "A fin de tomar parte más activa en el culto 
divino, leo en la invitación para estos actos publica­
da en la prensa, cantarán en estos actos, ¡odas íut 
alwnmis, en canto gregoriano, varias antífonas, salmos 
y la misa "Fons Honitatis", en cumplimiento de las 
leyes de la Iglesia y por la observancia de las reglas 
litúrgicas", y  en la linda eapillita de aquel centro di- 
conte, resonaron aquel día las melodías gregorianas del 
"Sacris solemnits". "Misericordias Domini” y "Tantnm 
ergo”, en tonadas a una voz por todo el colegio.

Sin duda que estas fervorosas palentinas, tan desto­
sas “de cumplir los deseos do su Rvnio. Prelado, que 
son los de la Iglesia”, según se e.xpresan en la Revista 
Organo del Establecimiento, ai anunciar la mencionada 
fiesta, aludían a las precisas palabras de la tercera 
parte de la conclusión primera del párrafo i.° del A r­
tículo 2°. sobre disciplina eclesiástica del Cnngresn de 
Vitoria, que dice así;

"El Congreso recomienda encarecidamente a todü' 
las instituciones dedicadas a la formación de la ju­
ventud y de una manera especial a las Comunidades 
religiosas de enseñanza, que "reciban como cosa pro­
pia, según se establece en el Reglamento de .Mùsic i 
Sacra, de Roma, la instrucción de sus alumnas en el 
canto sagrado popular, a fin de que las niñas y jóvr- 
nes, tomando parte en las funciones religiosas, canten 
también en ellas la parte que toca al pueblo y .sean 
estímulo y ejemplo para los demás fieles y que. en 
cuanto lo permítan sus constituciones, asistan con sus 
alumnas a la Misa parroquial y a Vísperas para toma.' 
parte en cl canto, y así introducirlo en el pueblo.”

Esta es la verdadera formación litúrgica del pueblo 
femenino y el principio de la introducción del canto 
gregoriano en las iglesias. Cuando estas jovencitas que 
han saboreado esas dulces melodías, lleguen, termina­
da sif carrera del magisterio, a regentar una escuela, 
pueden ayudar mucho al párroco, iniciando a sus alum­
nas en el canto que, según las normas, que luego ve­
remos, han de ejecutar en el templo, y que ellas también 
de niñas._ ya practicaron.

Ya que antes indique, remitiéndome a los artículos 
del señor Ascunce la forma en que les era prohibí 11 
a las mujeres la participación en cl canto eclesiástico, 
leamos ahora la forma, en que ellas han de cantar 
en el templo, según las conclusiones del tantas veces 
citado Congreso de Vitoria. Se expresa así al tratar 
de esta materia;

"a) La Santa Iglesia, no sólo permite, sino también 
recomienda a las mujeres que. formando parte del 
pueblo— es decir, en unión de los niños y hombre-;.

aunque desde cl lugar separado (|ue laudablemente ocu­
pan en la Iglesia— , canten las divinas alabanzas, il- 
ternando con el coro o al unísono con el, y en todas 
las iglesias, incluso en las que tienen ofic îatiira cor.il 
y en todas las funciones sagradas, lo mismo litúrgicas 
que extralitúrgicas.

"b) Este permiso y recomendación subsiste aun cu 
el caso en que .sólo haya mujeres en la iglesia, o en 
que los hombres permanezcan mudos y como si no sin­
tieran su fe, ni quisieran escuchar las repetidas exhor­
taciones de la Iglesia a orar o alabar a Dios, cantando 
en ella eii la celebración de los sagrados Misterios.”

Como se \’c, se licja ancho eiimix) a la piedad feme­
nina, para explanarse en la.s divinas alabanzas por me­
dio de la música. Fomentando este campo como colec­
tivo se cumiilirán los ile.scos expresados jHir .'su Saiit! 
liad Pío XI, en su carta al Emmo. Cardenal PrimaJo 
de España acerca de la convocación del Congreso de 
Vitoria, cuando dice; "Trabajen con todo ahinco los 
Orilinarios y Párrocos por constituir en todas partes, 
si iwsibíc fuese. “ Scholas cantorum” , nlviidiciido con 
frcdilccción ol ciiiito llamado gregoriano, el cual, cuan­
do llega a cantarse debidamente por todo cl puebl.i, 
tiene tanta eficacia para excitar la piedad y la fe."

.Manuel DE BENITO. S. J.

Director de Música del óVi/jírntrio Menor 
Oirrídii de los Condes.

(continuará)

De la vida Que pasa
Hechos qne merecen comentarlo

El caso que voy a comentar, lector benévolo, es un 
hecho vulgar de esos que, por desgracia, se repite.i 
con harta frecuencia, pero del que me serviré parí 
enseñarte, o, quizá, sólo para recordarte, cosas que 
en la práctica se olvidan.

Hallándome, tiempos atrás, en mi gabinete de estu­
dio, se me aiuinció la vi.sita de una religiosa acompa­
ñada de una señorita, cliscipula mía.

Doy aviso de que pasen. Cambiados los saludos de 
rúbrica, la religiosa me dice:

— Perdone le interrumpa unos instantes. Me encue.i- 
tro desorientada y perpleja en estos momentos. Estoy 
]>reparando una fiesta, para solemnizar un grande 
acontecimiento de nuestro Instituto. Mi proyecto era 
mucho más modesto, pero han mediado otras perso­
nas y me han puesto en un verdadero compromiso.

Tengo arreglado ya lo de los predicadores. En la 
fiesta oficiará de pontifical el Prelado de la liiócesis;
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LU IS BOMFU. Pòro.
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Flor del Carmelo.
F le g 'arla  de S. S im ó n  S t o c k

PEQUEÑO COBO (*)

LU IS ROMEU. Pòro.
Organista d e là  Catedral de V ieh.
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.'i6 Al ilu stre M aestro D .Ju a n  Btn. L am b ert con  todo  a fe c to .

EUCARISTICA.
C a n c ió n  p a r a  l a  Sg^da. Comunión.

L etra  d e  J.L A C R U Z , S . J .  M ùsica de J o s É  I gn. PR IE TÒ .S .J.
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rii poco fg„ Uim e rii

p P I r
-C ta-d a  de mil p e r - la s ,  Je .sús.por Tí.

--i _  j

&
Mil per.las de tu

L J I L i M - ;  L f  u  I " ¿ J  ¿ J
r/i poco

poco a poco rit molto

p p̂ I
t?\

san.gre d e . r r a .  m a - das, Je_sús,por mi.

perdendosi

poco a poco rit molto allargandop T m
D  I jlT3 ir'— C j  c j  r

t a i

2>j ESTROFA.

Dadme Vos con blancuras de azucena 
Ornar mi sien.

Infundid en las notas de mi acento 
Panal de miel;

Panal de miel abierto en tu costado 
De amor pensil

Pensil donde hallan nido tus palomas 
Volando a 'i'i.

3í? ESTROFA

Han herido los cardos del camino 
Mi corazo'n,

Y amargado en las fuentes corrompidas 
Viene hasta Vos...

Viene hasta vos con sed en las entrañas 
De un casto Eden

Edén que tiene abiertas cinco fuentes 
De vida y miel.
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sólo mo pmKuiw la parti- niiisical, y Ih- ahi cl oii- 
jcto di; csiu visita; pcclirk- constjo.

Li- trazo un projirama para el triduo y fiesta, actos 
(¡ue se han de celebrar en la ¡jarroquia donde está en­
clavado el convento. Le indico la conveniencia de ha­
blar cuanto antes con el director de una capilla de 
mùsica de la ciudad, para quo |>repare las obras de! 
projíratnii y la.s ejecuten de la manera más digna. Pero 
la buena religiosa, asustada al imaginarse los gast :̂, 
que esto supone, me dice;

— No tenemos dinero para esta fiesta, así es que ha 
brán de cantar las niñas di; nuestro colegio— . ¿ Y  cuán­
tas voces podrá usted reunir en el colegio?— . Un cen­
tenar— . -Magnifico. La hablo de la legislación ecle­
siástica sobre el canto de las mujeres en el templo; 
el canto del pueblo; la belleza del canto litúrgico, etc. 
Ya convencida la religiosa, me pide papeles, libros y 
mi concurso para ]>reparar esas obras. Accedo gust )- 
sisimo' y se tlespide agradeciendo mi modesto ofreci­
miento...

Han pasado dos días desde nuestra entrevista y m; 
discípula me devuelve los papeles, que yo había pres­
tado a la directora del colegio. Con la consabida c.-c- 
irañeza pregunto:— ¿^ué ocurre? ¿Se ha suspendido la 
fiesta?. — No, señor, iwi señora directora me suplito 
viniese, pues ella está muy disgustada y corrida por 
el papelito que la obligan a desempeñar en estos mo­
mentos. — ¡ No entiendo I — Me explicaré. Ayer empe­
zamos a ensayar esta mit-a. Cuando cantábamos io. 
Kyries el señor Capeltan del colegio, que estaba en el 
confesonario, subió inmediatamente al coro y pregun­
tó para qué era lo que ensayábamos. I-a hermana or­
ganista, le dijo; “ para la fiesta” . El, a su vez, no pu- 
dieiido contener su mal humor, dijo : — ¿ Y no hav 
otra misa para la fiesta, que esta, que estamos ya ca;i- 
sados de oír en la parroquia? "Ensayen estotra”. L;» 
misa que ensayaban es la "Fons bonitatis”. 1-a que el 
señor capellán mandó que ensayaran no interesa gran 
cosa al lector el conocerla. Bástele saber, que no es 
de las más recomendables; que el capellán en cuestión, 
es organista desde su juventud: que es un sacerdote 
muy digno y muy celo§o i>or el bien de las almas, aun­
que en este caso no demuestre el celo por la gloria 
de Dios. Ténninos estos que han de correr parejas; 
que están intimamente ligados; que son correlativos. 
Yo no puedo comprender un celo por la salvación de 
las almas, que no se funde, que no se derive a nazca 
del celo iHir la gloria de Dios. Ni puedo reccmocer ese 
celo i«r la gloria de Dios en un sujeto, que desprecia 
ia.s leyes que la Iglesia ha dado, con miras a ese fin

He dicho al iirincipio que se trataba de un caso vul­
gar. que se repite con harta frecuencia, y al lector 
no parecerá exagerada esta afirmación, pues conoccr.i 
más de un caso parecido a este. ; Son, por desgraei i. 
t.-intos los sacerdotes religiosos y seculares, que fingien­
do ignorancia, despreeian las leyes de la Iglesia so­
bre música (las cuales obligan en conciencia I. para re­
girse por sus caprichos ! ¿ Y  ¡mede alegarse ignorancia, 
ik'spiiés de ventiséis años de trabajo constante, en 

conferencias, conciertos, revistas y articnlos de perió

dieos, conversaciones, etc. para dar a conocer ese áureo 
documento de S. S. Pío X, que. con razón, se ha dado 
en llamar "verdadero código de la música religiosa” ?

i A  cuántos organistas, que han envejecido en esc car­
go. les he oído lanzar pestes contra la reforma, o hablar 
con desflén de los que nos ocupábamos en ella, así 
como motejar « priori de soporífera una música que 
desconocen, porque no han querido tomarse la moles­
tia de oírla, en donde sabían que se ejecutaba bien, 
ni menos estudiarla ! Dicen que la música religiosa está 
mal retribuida. No queda, pues, compensado el trabajo 
que se requiere para ser buen organista o buen direc­
tor. Otros menos atrevidos en el hablar, demuestran 
en las obras, que están dominados por cl mismo senti­
miento de grosero egoísmo para con Dios. Conozco 
religiosos y religiosas, encargados de la sección dt 
música en distintos colegios, que mientras dedican 
das sus energías y estudios a perfeccionarse jn  el pia­
no, descuidan por completo el órgano y el género reli­
gioso, creyendo, sin duda, que para .acompañar unos 
motetes o letrillas saben demasiado ; y es que en la 
capilla nadie les aplaude como en el salón de actos, 
en donde tienen mucho cuidado en preparar las obras, 
y en las lecciones de piano encuentran una fuente de 
ingresos para el colegio.

¿Podemos llamar artistas a estos señores?
No dudaré en llamarles obreros de la música (algo 

a.sí como explotadores o comerciantes en música).
¿No tienen noticia estos señores, de que la Iglesia, 

asi como tiene una lengua propia, oficial, que es la 
latina, tiene también un lenguaje musical propio, ofi­
cial. que es el cauto gregoriano, y que ese lenguaje 
musical requiere un estudio serio, una preparación só­
lida?

Descuidar este estudio es mostrarse tacaños para 
con un Dios tan espléndido y generoso, ofreciéndole un 
arte tan descuidado c indigno, que d  mundo no admi­
tiría en sus salas de concierto. .A Dios hemos de ofrecer 
siempre lo mejor de lo mejor.

Y, \olvicndo a nuestro caso. ¿Qué desorden se h:i 
seguido del eonsejito o mandato, que nuestro orga­
nista ha dado a la ya citada religiosa?

Yo veo varias transgresiones a la ley. que me dan 
ocasión para recordarte, paciente lector, lo que ha> 
legisl.ado sobre cl canto de las mujeres en el templo: 
sobre el canto del pueblo ; sobro el valor estético del 
canto gregoriano.

Respecto al canto de las mujeres, dice cl "Motti 
¡iroprio": Los cantores desempeñan en la iglesia un 

ficio litúrgico, por lo cual, las mujeres, que son inca­
paces de desennieftar tal oficio, no pueden ser admitidas 
a formar parte del coro o capilla musical." Esta 
prohihieión no se extiende a los conventos de religio­
sas, en tlonde las mujeres pueden cantar formando 
(■ apiUa. Fuera de este caso, ¿pueden cantar en la 
iglesia?

Sí y no. i-as mujeres pueden y deben cantar en cl 
leniplo (y ese es el deseo de la Iglesia), como parle del 
puebla. No deben cantar como coro o capilla musical.

Me consta que algunos prelados han publicado, en
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SUS rospcciiviis diócesis, circulares cucaininadas a C) 
rregir ciertos abusos, sobre el canto de las mujeres. 
¿Han loffrado su objetivo? No sé. Por lo tiue se rc 
fiere a la diócesis del que esto firma, puedo decir que 
cada día se abusa más. No sólo cantan como coro, sin-j 
que cantan composiciones triviales, desprovistas de tod-i 
sabor reli};ios(>, y .’n las que no buscan más que sus 
propios lucimientos; cantan en el coro u órgano acom­
pañadas de un organista, y  a veces algunos instru­
mentistas; cantan hasta acompañadas de arpa y lo qnc 
es más grave, se ha dado el caso de llevar a la igle­
sia, durante el septenario de Ntra. Sra. de los Dolores, 
a una aiflelisla de oficio, para que. por si sola, se 
encargara de la parte musical...

¡Qué de profanaciones y murimiraciones! ¡Qué de 
escándalos! Aunque digan que el papel es muy sufrido, 
no me atrevo a comentar cual merece este hecho. Con­
densaré mis comentarios en una sola fra.se; ¡Qué ver­
güenza !

.\hora. glosando las palabras del Redentor, podría­
mos decir: "Mi casa es casa de oración, y  vosotros la 
habéis convertido en antesala de café-concert”.

Muy duro es cuanto lees, ¿no es cierto? Todo esto 
se evitaría, si los encargados de instruir al pueblo, que 
son los directores y organistas de parroquias y de cole­
gios, se formaran comotlebcn. y se percataran de !.; 
responsabilidad del oficio que desempeñan; de la misión 
tati elevada que han recibido.

P. S..
(CoH/ínimní.)

o sea. cu el tiempo débil, y viceversa. Con lo cual el rit­
mo cabalgaría sobre las barras elei compás, mientras que 
el compás va encerrado entre las dos barras. Práctica­
mente se viene a lo nii.sino.

/  1 j '  ;  f  í  f
Ejemplo 1.— He aquí (res ritcDOa blaarlos» lo toás 
«leseoCalea que auposerse pueden. N4te»e como 
cabalgan sobre Ue W rras de la medida o compá«.
Son «o no el paso, que empleea al alzar el, pie, al 
salir de au inercia, y termina al dar o caer el otro 
pie JuoToa forman lo que Be lama un ritmo com* 
pueato.

35.— ¿Cómo se enlazan los ritmos simples para 
form ar ritmos compuestos, incisos )' frases?

Los ritmos simples se enlazan de dos modos:
1." Por simple conjunción, conservando cada 

cual su arsis y su tesis propias. (V. ejemplo 2).

A- gnus Dé.K - gnus Dé- i.
Ejemplo 2 .—Do> ritmos simples, íormsodo por coD|uacl6n o riutsposl- 

clóD un ritmo compuesto, un Inciso de frase.

2." Por contracción, cuando coinciden en una 
misma nota la tesis de un ritmo y el arsis del si­
guiente. Trábanse las partes de manera que formen 
ritmos compuestos, incisos y frases fV . ejemplo 3 ).El canlo gregoriano en tres lecciones

LECCION SEGUNDA

El rllmo gregoriano

33. — ¿Qué es ritmo musical?
Ritmo musical es el bello y ordenado movimien­

to de los sonidos.

34. — ¿Ritmo es equivalente de compás?
Según el concepto vulgar, ritmo es lo mismo que

compás. Mejor le compararíamos al paso: al paso 
libre y al paso militar. (V . ej. I ) . En cierto sentido, 
el Canto gregoriano tiene compás; pero, como cam­
bia constantemente, es imposible llevarlo con la 
mano, imitando al de la música.

.Volti.— Según los Solesmenses, ritmo es todo lo con- 
tr.ario del compá.s, empezando aquél donde éste termina,

Muí- ti- tú- di- nem.

Ejemplo 3 —UoB ritmOB «Imples ío i' 
mando por coD t'accióB uo ritmo cotD' 
puesto. La oota B — la, es com o estribo 
que soBticoe dos arcos juncos, siendo a la 
vez fin de primero y principio  del segundo.

36.— ¿Cuántas clases hay de ritmo?
El ritmo se divide en Ubre y medido, y asi:
a)  Es ritmo libre el de la buena prosa, que 

agrada al mismo oído, especialmente por la sonori­
dad de sus cadencias. Es, por lo mismo un ritmo 
más natural, más grave y espontáneo; más propio 
para revestir al texto sacro.

h) Ritmo medido es el del verso y el de la dan­
za; y se usa también en la música religiosa, no po­
diendo apenas prescindirse de él al tener que con­
certar varias voces o instrumentos entre sí.
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37. — ¿Cuál es el riimo propio del Canto Grego­
riano?

El ritmó propio del Canto Gregoriano es el ritmo 
libre y iiAtiiral, t|ue algunos llaman también ritmo 
oratorio, por tener algún parecido con la prosa 
oratoria.

38. — ¿Todo el repertorio gregoriano signe ese 
ritmo libre?

Todo no; porque hay himnos y hasta secuencias 
que tienen verdadero compás musical uniforme des­
de el principio hasta el fin. Estos himnos son algu-

Nuestros Poetas

LETRAS MUSICABLESAl Sagrado Corazón
HIMNO

I - (te Con-f¿s-sor -ni, co • tén - t a

Quein p< • e leu - dant pd • pu - li per or-bein.

Hac di - c la: - tus iiié - ru - it be - á - tas

;Oh. Dueño de las almas! Triunfará 
lu amante Corazón.
Tuyos somo.s; iremos a tu lado 
cautivos de tu gloria y de tu honor.

Triunfarás; tu reinado es la vietoria, 
\'erdad, Camino y Luz.
Descienda hasta iiosotrus tu mirada 
y cl fuego de tu amor, ¡Oh btien Jesús!

Scáii de - re se -des. (A- - men).

I'lcmplo A. Ba cale hfmoo táSco j  ca  auaa de au mlamo nieiro eucoalre* 
moa *  menudo un peilcclo compás de Í/1. S«  llega t  obteoer lacllmeste 

doblando, por lu general la nota de cada verso.

nos de los sáficos como el: isfe confessor; (ej. 4) 
el: Creator alnic (ej. 5) y todos tos de su metro, 
cuando son silábicos. La secuencia de Pentecostés: 
Veni. sánele Spiriins, tiene cl ritmo tradicional de 
un perf-'Cto 6/8.

I. C re-íi-to r ài»me st-de-ruin, As-tér-na luxcredén-li-uiu.

.le - »u Rcdémpl or 6m-n i- u m, In- te n-dc v ó-t I s súppU - cum.

Ejem plos — Himao dimetro yámbico períectemeote acoitipisado, y 
como cete eoo loi eilabicoe de este cnlarro metro.

39.— ¿Cuántos tiempos integran un ritmo?
Todo ritmo, por simple y elemental que sea, 

consta de dos tiempos, alzar y dar, o lo que es lo 
mismo, arsis y tesis. (V. ej. / ) .

Ticmi>n 1.“ =  alzar =  (irsi’i. principio del movimiento. 
Tiempo 2." =  dar =tcsis, reposo o ñu del movimiento.

Germán PRADO. O. S. B. 
Benedictino de Silos.

Estrofa :

"X’cnid a mí”, dijiste, 
altriendo tu costado, 
y gustaréis las mieles 
dd inefable amor: 
entrad por esta puerta, 
buscad cl dulce asilo, 
que ofrece al peregrino 
alivio en su dolor.

"Quédate con no.sotros”, 
.\mor de ios amores.
; Oh vida ele las almas !
¡ Sublime vencedor !
¡ Tesoro y Hermosura 
Consuelo y alegría !
Con manos ciicarísticas 
bendícenos. Señor.

¡ Oh Dueño de las almas ! Triunfará 
tu amante Corazón.
Tuyos somos; iremos a tu lado 
cautivos de tu gloria y de tu honor. 

Triunfarás: tu reinado es la victoria. 
Verdad, Camino y Luz.
Desciende hasta nosotros tu mirada 
y el fuego de tu amor. ¡ Oh buen Jesús!

í’rimor viernes de mayo. 1930.

Martín ALONSO, S. J.
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TKRM ÍNADO VA E l. PLAZO PARA TO ­
MAR PARTE EX EL CONCURSO PARA PRE­
MIAR LA MEJOR "COLECCTÓX DE CAN TI­
COS POPULARES RELIGIOSOS". EX EL NU­
MERO DE JULIO PRÓXIMO DAREMOS 
CUENTA DEL F A U .O  DEL JURADO.

Encucsia de "España Sacro Musical“

,L‘ ( oh i’/ pUiii ilc csliidios cslabtí'cido ¿pueden los
oliiniiws, si quieren, obtener los eonoeimicnlos iiidisprii- 
sables ii su futuro ministerio/

Xada nuevo ocurre que añadir en conlestadóu a este 
pimto después de lo dicho.

4. * ¿Tropieza con algunas difieulludesf
Lo mismo respondo respecto a este particular.
5, * Después de la Constitución de Pío X II ¿ha sido 

notable el impulso dado u la enseñanza lltúrgico-miisical/
El ejercicio ha enseñado ser en gran manera de­

seable que el Profesor de Música dcl Seminario viva en 
él interno, como aquí. .Además, que para conseguir que 
arraiguen de veras la.s aficiones musicales se impone dar 
a lo.s alumnos todo género de facilidades y ia seguridad 
de que podrán, apenas estén en condicione.s. aprender 
a tocar cuantos lo deseen.

LO QUE NOS DICEN LOS PROFESORES

D. Baenavenlara Polol, Pbro. del 
seminarla Concillar de Almena.

1. ‘ ¿Cómo se dcsarroUíi la enseñanza liliírgico-inii- 
sical en su Seminario/

a) Una veintena de alumnos tienen dos veces por 
semana durante 15 minutos clase superior de Gregoria­
no. práctico especialmente, sobre el Líber Usiialis. apar­
te de los ensayos para los Oficios de cada domingo, etc.

b) Otros veinte seminaristas, después de haberse 
aprendido como aquéllos anteriormente mencionados los 
cuatro cursos de canto figurado según el Método de 
I). José M.* Peris. tienen una clase, también de 15 mi­
nutos. a la semana, de solfeo de melodías gregorianas.

c) De los dos grupos anteriores, son al presente unos 
treinta los que dedican media hora fija cada día al es­
tudio metódico dcl piano, siendo una o dos veces jwr 
semana alentados por el Profesor y examinado.  ̂ .sus 
progresos.

d) Los alumnos no mencionados hasta aqui dan seis 
veces por semana su lección de solfeo figurado, desde 
primero de Latín, individualmente o en grupos de dos 
o tres o pocos más. Tarde o pronto— algunos, ya en se­
gundo de Latín— todos, excepto una pequeñísima min >- 
ría. aprenden los cuatro Cursos dcl Método ya citado.

e) La comunidad completa, compuesta de cien alum­
nos. tiene do.s ensayos semanales de veinte minutos para 
preiKirar los cantos litúrgicos y extralitúrgicos que va­
yan exigiendo los Oficios divinos de la semana y prác­
ticas o festividades religiosas del año. Todos los alum­
nos poseen el Manual para Seminarios titulado “ Prác­
ticas Litúrgicas”.

2. * ¿Es obligatorio el e.rinncn/
El examen es obligatorio. Tiene lugar quince o 

veinte días antes«de terminar el Curso Académico. Sue­
le presidir el tribunal el Rvdmo. Prelado y las notas 
se publican como las de las demás asignaturas.

D. Claudio ffuñoz, C. n.,;dei Seminario 
Concillar de Avila

i .‘ .— ¿Cómo Jt desarrolla la enseñanza /iViír t̂fo-mfí- 
sical cu su Seminariof

Creo no poderles Jar respuesta más concisa y exacta 
que el plan de estudios de canto.

loses Kirtti Xlsreolss Jaoei Tiarítt S ik iltl DlBÍI(M

Sccclóo 6'/t
'/t V , k«»

6>/|t>rda 
■/, k«r>

urdt 
■/, k»t*

6'/fUrl« 
' ' t  ku i

6''iUrda 
'/i ktr>

Teólogos Cto 13* 
guisdo - - Cto ú- 

l{urado
ero  grc> 
got ion o

Cío g r e ­
goriano

M ilt

Flóaofoi C t o ^ e -
Soriano

C ío . tì­
gli rodo - Cto. d' 

g uredo
C ío  gre  
g oriono

y

V il-

‘  > kv* pttM t

I'fttlaos í*io. a*
guredo

C to g r e ­
goriano

Cto. e. 
g uredo - C to  g r e ­

goria n o

Dos profesores, uno para Canto figurado y otro para 
el Gregoriano,

Textos ; De canto gregoriano. Simo! y el Líber Usua- 
lis; de figurado, Eslava.

Para Polifonía se aprovechará el compendio de Ha- 
ilcr.

X. IL —  Lii Clase de los sábados es dase práctica ilv 
preparación para ios actos litúrgicos más próximos. La 
Schola Cantorum prepara además los sábados y vís­
peras de las fiestas las partes variables de la Misa y an­
tífonas de Vísperas. Se hacen también ensayos extraor­
dinarios para las grandes solemnidades, especialmente 
para la Semana Santa, en las que el .Seminario presta 
MI ayuda a la Capilla de la Catedral.

2.‘ — ¿Hs obliglorio el examen?
Si. y se dan calificaciones desde el curso de lyai a 

1922. El tribunal lo constituyen tres profesore.s, como 
en los demás exámenes.
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3.“— Con el plan Je estudios establecido, jpiicJen los 
alumnos, si quieren, obtener los coiiociniientos indispen­
sables a su futuro ininistcriof

Once cursos de la carrera, con cuatro clases semanales 
de canto, de media hora cada una, creo suficiente, .• 
así lo ha estimado N. limo, y Rvdmo. Prelado, no sólo 
jmra adquirir los conocimientos indispeusahles, sino cum­
plir con toda perfección los deseos de S. S. Pío XI, ex­
presados en su Const. “Divini Cullus” , a saber: que los 
ordenandos lleguen a conocer la estética de la melodía 
y del arte musical, de la polifonía y del órgano.

4-*— ¿Tropiesa con algunas dificulludesf

Con ninguna, a no ser que como tal se estime la falta 
de gusto artístico y afición a la música tan general por 
aquí.

Pero es de esperar que la mayor facilidad que vayan 
adquiriendo en al lectura de la música y el canto fre­
cuente de música ya moderna, ya antigua, cspecialmeníe 
|K)lifónica y gregoriana, les irá aficionando y educan Jo 
el gusto a estos paisano.s de Tomá.s L. de Vitoria

5. *— Después de le Constitución de Pió XI ,ilia sido 
notable el impulso dado a la enseñausa lilúrgico-musicalf

Del interés personal, que ha puesto en la enseñanza 
litúrgico musical N. Timo, y Rdmo. Prelado, y del im­
pulso por él dado, Ies dará idea clara la comparación del 
plan de estudios, como se ha expuesto en el núm. 1, 
(que ha comenzado a regir en este curso de iqaq a 1930), 
con el plan anterior, que consistía en una clase sema­
nal (de I hora) de canto gregoriano, para teólogos úni­
camente: y dos clases semanales (de i hora) de canto 
figurado sólo para los latinos.

6. “— ¿E l ejercicio de su cargo le ha sugerido alguna 
idea práctica de positii'os resultados f

Hoy i«r hoy en el primer año de mi cargo, poco me 
puede decir la experiencia: pero aún he podido apre­
ciar. cuánto influye en la aplicación y estima de los co­
nocimientos de Canto Gregoriano la ciase práctica de los 
sábados de que he hablado en el núm. 1. Y  mucho más 
si el mismo profesor dirige el canto coral de la Misa 
y de las Vísperas los Domingos y días de fiesta. Esto 
además de gobernar el canto de la comunidad, reprimien­
do en ella las viciosas inclinaciones contra el arte, tan 
naturales en las grandes masas, que fácilmente olvi­
dan al llegar el caso práctico las enseñanzas antes re­
cibidas. favorece su educación artística, pues el momen­
to y lugar sagrados les hace ser más sensibles a los sen­
timientos c ideas con el canto expresados, y imne tani- 
bin a! profe.sor al tanto de los defectos que aún se des­
lizan en la ejecución, dándole i>ie para hacer su clase 
del sábado aún más práctica y aprovechable.

AccfAii lllñrglco musical
L A  .MUSICA SAGRADA EX LEON

Es sorprendente la reacción sacro-musical que de. 
unos años a esta parte se está notando en la ciudad de 
los Guzmanes. En parte, y casi en todo, creo que es 
debido a la actividad y buen gusto del Maestro de Ca- 
)>illa de la S. I. Catedral, don Manuel Uriartc, composi­
tor de mérito, sobre todo en música sacra popular. 
— Yo no sé qué es lo que le detiene a usted, mi querido 
amigo Uriartc, a dar sus composiciones a la estampa ; 
.Me parece que de su publicación se seguiría gran pr>- 
vecho para la música sagrada popular, objeto de varias 
encíclicas de los RR. Pontífices, y añoranza de los bue­
nos españoles, que trabajan por acrecentar el decoro do 
las funciones sagradas en nuestros templo;, y el presti­
gio del arte musical en nuestra patria.

Pero vamos a la cuestión: Una prueba del progreso 
sacro-musical en León es lo que pueden ver casi todos 
los domingos quienes asistan a las funciones sagradas 
<|ue se celebran en la Iglesia de San Francisco (PP. Ca­
puchinos). Existen en ella tres Congregaciones, mas D 
Catcquesis para niños. Cada Congregación celebra Cvi 
función mensual en diversos domingos, y en ella cantan 
codos los fieles que asisten por lo menos el "Tantum 
ergo” gregoriano para la exposición y reserva, diversos 
cánticos entre los misterios del Rosario, otro antes de 
empezar el sermón, y el càntico final de la Cofradía al 
acabar la función. Estos cánticos, como digo, los cantan 
todos, asi como el Viacrucis que en esta iglesia se hace 
durante el tiempo de cuaresma, y varios cánticos de pe­
nitencia: y aun en alguna de ellas, la Congregación le 
sirvientas de la Divina Pastora, son varios los cánticos 
de comunión en los que toman ya parte todas.

Por esto puede colegirse, que el resurgimiento sacro- 
musical es un hecho, y la participación activa de los fie­
les en las funciones religiosas una realidad.

Y lo que hace en esta iglesia de PP. Capuchinos 
ir.e consta y he visto hacerlo en otras iglesias de la 
misma capital.

O. -1/. C.

* * *

M. Giiinard, director dei Instituto Francés de Ma­
drid, ha dado en el Instituto Francés de nuestra capital, 
una serie de conferencias sobre el tema ” E1 Renaci- 
mieinu del arte religioso en la Francia contemporánea''. 
Enseñó al público que llenaba los salones del centni 
francés los progresos magníficos de la pintura bajo las 
influencias de I.eón lllois y Huysmans, progresos sim­
bolizados ])or los nombres de lifauricc Denis y Desva- 
lliéres. .Mostró las tendencias modernistas de la decora­
ción y del estilo de las iglesias nuevas de París y de 
sus alrededores. Ambas disertaciones con hermosas pro-
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yccctones. En la última conferencia sobre la música re­
ligiosa moderna, trató de la inspiración Rregoriana, y 
popular en nuestro arte y de los maestros Fauré, Char­
les Bordes, Vicent d’Indy y la escuela Schola Cantoruiii 
Caplet.

Madame de Turres cantó excelentemente acompañada 
al piano por la señorita Rita Erosa.

La lección general de dichas conferencias fué la cons­
tatación de una nueva era artística y de una inspiración 
meramente religiosa fecundísima y renovadora. M. Gui- 
nard es uno de los jóvenes hispanistas de más impor­
tancia de La Corte y nuestro público barcelonés le dis­
pensó un éxito amistoso y entusiasta.

* * *

El día 4 de mayo pasado, se celebró una conferencia 
litúrgico-musical en la Seo de Manresa. a cargo del 
maestro Mas y Serracant ; asistieron más de 2000 fieles, 
presidiendo las autoridades de la ciudad. Hizo la pre­
sentación del conferenciante el Rdo. D. José Noguer, 
y  el maestro Mas desarrolló el siguiente tema : “La mú­
sica religiosa desde los primeros tiempos del cristianis­
mo hasta nuestros días”. Hizo un historial completo del 
desarrollo de la música religiosa, empezando por los 
cantos de Sina.goga y Bizantinos, siguiendo las épocas 
de perfeccionamiento de canto gregoriano, el nacimiento 
del Fabordón y la Polifonía.

Explicó la confusión que reinaba en la música reli­
giosa en el siglo X VI, antes de Palestrina. Habló a con­
tinuación de la Polifonía, citó las palabras de Wagner. 
“Si se quemase toda la obra musical existente y qtieda.se 
sólo la obra de Bach. con ella podría reconstruir­
se la música en el estado progresivo en que se halla 
hoy” ; el maestro Mas afirmó que esto debería decirse 
de los Polifonistas.  ̂Quién fue Bach sino un continua­
dor de la Polifonía? Todos los historiadores están de 
acuerdo en afirmar que la Polifonía ha sido solamente 
igualada, no superada por Bach. al fusionar las voces 
con el gran elemento de la instrumentación. Sin la ohm 
del .siglo X\H, seguramente que Wagner no hubiera lle­
gado a la sublimidad mística de su “Parsifal”. Si buscá­
ramos la influencia de la polifonía en'las escenas reli­
giosas de esta obra, no la hallaríamos en Bach, sino 
en Palestrina.”

El maestro Mas estudió la decadencia del canto gre­
goriano, la aparición de 1 oratorio del drama Itrico y de 
la ópera. Analizó la música religiosa en el teatro y la 
música teatral en el templo. Habló del romantieismo 
musical religioso y de la restauración iniciada por 
Pin X.

La conferencia fué ilustrada con numerosos ejemphs 
admirablemente ejecutados por las capillas de la ciudad

bajo la dirección del Rdo. D. Miguel Auge. Phro. El 
Exemo. Sr. Cardenal Primado y el Sr. Obispo ele Vich, 
enviaron telegramas de felicitación a la comisión orga­
nizadora por el éxito brillante conseguido.

LA M USICA RELIGIOSA EX EL COLEGIO DE

LECAROZ (N AVARRA).

No es un colegio de segunda enseñanza el terreno 
mejor abonado para que la música, en genera!, sea culti­
vada con un poco de asiduidad. No hablo de la música 
religiosa en particular. Me refiero a toda clase de mú­
sica. Los programas del bachillerato son tan densos, 
obligan a los alumnos a concentrar todas sus energías 
en el estudio en tal forma que casi se hace imiwsihle 
prestar un poco de atención a lo que en el hombre debía 
ser su descanso, su recreo : el cultivo del arte.

Sin embargo, aun con el agobio que supone la pre­
paración del bachillerato en la forma establecida hoy. 
pueden la constancia y el amor al arte conseguir frutos 
estimables en la formación del gusto de la niñez.

La experiencia nos lo demuestra. He aquí un extract 1 
del repertorio habitual que en este Colegio, enclavado 
en la montaña vasca, se canta en las ceremonias reli­
giosas.

Vitoria.— Missa "Quarti Toni” ; missa "O quam glo- 
riosum". Ecce Sacerdos Magnus. Domine non sum dig­
nus. Caligaverunt, O vos omiic.s. Ave Maria. Popule 
incus. Jesu dulcís memoria.

PüIcstrisHi.— Recessit Pastor. Domine Jesu. Christiis 
factus est. Et incarnatus est.

Jüsqiiiii (Ics Pres.— Ave vera virginitas. Ave veruni. 
Tu solus qui facis mirabilia.

P. Vitiilami.— Missa. Ü sacrum Conviviimi.

OrluuJo tic ¡jis.su.— Adoramus Te.

Lotti.— Salve. Regina cadi.

/. S. Bacìi.— Urrà zaite ene biotza. Oh Jesús mio. 'I'n 
es Petrus (corales).

Guerrero.— Pan divino y gracioso. Dos \'illaneseas 
espirituales.

.Mosarl.—A ve verum.

Perosi.— Misa ■ 'Benedicainiis Dumino” ; id. "Eiicjiris- 
tica; id. “ Primera Pontifical: id. "Segunda Pontificar'. 
“Tota piilchra", “ O Sacrimi Convivium". “ Misas de di­
funtos."

KaraiicUo.— Mis.sa “ Patrem omnipotentem” : id. “ In 
honorem Seti. Joseph! Calasanctii" ; id. "Canciones a la 
\'irgen''.

Batoesa.— Misa de difuntos; id. In honorem Seti. 
Krancisci.
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Huiler.— Varias misas y motetes.

l'iilflés.— Misa en honor del Smo. Sacramento: id. de 
difuntos, varios motetes al Smo. y a la Sma. Virgen.

Iruiirrisaga.'— Motetes al Smo. y a la Virgen.

— Motetes y canciones

Goicocciica.— Misa de la Inmaculada, Motetes, Salve.
J. Aut.“ de S. S .— Canciones a la Virgen, Villanci­

cos populares vascos. Salves, Regina caeli.
Complemento de este repertorio vocal es el orgánico 

compuesto de obras de Bach, Buxtehude, Pachelbel. 
Fischer, Frcscobaldi, Scheldt, Bossi, Ravanello, Guy 
Ropartz, Guilmant, Franck, L. Viernc, Botazzo, Torres 
y Antologías de Otto Gauss, Otaño, oubert. etc., etc.

Encuadran todas estas obras cl canto oñeial de la 
Iglesia, el gregoriano, ejecutado segxin las ediciones de 
Solesmes. La schola se compone de 35 voces, de las cua­
les 15 son de sopranos, 10 de altos, 5 de tenores y 5 de 
bajos.

Este es un índice de lo .que llega a obtenerse (aun 
dentro de la dificultad a que la sujeción a programas ofi 
cíales obliga) con un poco de constancia y buena vo­
luntad. Si la música no estuviera eliminada de los pro­
gramas de enseñanza oficial. ]mdna obtenerse un rendi­
miento mayor de cultura en la formación artística de la 
juventud. Lo que en este colegio se hace es a base del 
tiempo escaso de que se dispone para la enseñanza del 
solfeo.

P. José ANTONMO ÜK S. S.

,\.SA.\IBLKA DEL APOSTO LAD O  DE LA

ORACION.

La música

Desde que el actual Cardenal Primado. Einmo. Se­
gura. organiza Corigresos, Asambleas, actos cualesqui.'- 
ra de culto o propaganda social, la música tiene un 
puesto de honor, y he de confesar que, habiendo asistido 
a muchas en estos últimos año.s. los miisicos siempre 
llenaron cumplida y lucidamente su cometido.

Hoy regreso de la Asamblea Nacional del Aposto­
lado de la Oración celebrada del 24 al 30 de niayo. y eti 
ella la música sagrada y aun la profana, han realzado 
con brillantez todos los actos.

Se habían señalado los cánticos religiosos que el 
pueblo debía entonar; algunos se daban impresos en las 
hojas oficiales; siempre se señalaban en los programas.

Antes de las sesiones solemnes celebradas en el es­
pléndido templo de San Francisco el Grande, un sacer­
dote ensayaba a los asambleístas sus cánticos, que luego 
se habían de entonar.

Para los actos litúrgicos habiau venido de Pa.sajes los 
tiples que para el servicio parro<núal tiene maravillosa­
mente organizado.-! el señor .•Xrámlniru : y qm- en esta

ocasión, reforzados por otras voces, daban una impre­
sión de plenitud y elegancia muy notables.

Con ellos alternaba en los actos de culto la Schola 
Ciiiiloruin del Seminario de Madrid, que se escucha con 
mticho agrado y guarda la sabia tradición qtic el llorado 
P. L. Iniarrízaga le dejó.

Para los actos puramente académicos se invitó a la 
Keal Coral de Zamora, y  a la Orquesta Clásica que en 
Madrid dirige el Mtro. Saco del Valle.

I-as bravas huestes de Zamora que dirige el maestro 
Haedo— uno de los coros que indudablemente mejor 
canta en España— llevó a Madrid un amplio repertorio 
que iba de los preclásicos Juan del Enzina, Mena y Es­
cobar, a su predilecto polifonista Salazar. y luego pa­
sando por Victoria y Haendel llega hasta los rusos de 
ayer y a Debussy y Ravel. En lo folklórico hace mara­
villas.

La Orquesta clásica dió dos lindos conciertos en los 
que Bach, Schubert, Wagner, Bela Bartock y otros hi­
cieron noble cortejo a los finísimos bocetos musicales 
que para aquellos suntuosos y espirituales Retablos de 
N'íctor Espinós compusieron Turina y Conrado cUl 
Campo.

Desde que nació en España la devoción al -Sagrado 
Corazón de Jesús la música ha cantado sns amores. A 
mí me cupo en esta Asamblea estudiar y glosar lo que 
el V. P. Bernardo de Hoyos dijo de ios que cantaron en 
la primera Novena celebrada en Valladolid el 1735.

Como entonces, también ahora los músicos han echado 
el resto Esperamos ya los días felices para la música 
liuirgica española, en que hecha en los cantos para el 
pueblo la selección docta y completa, y  aprendidos e im­
puestos en toda España, vibren en todas las solemnida- 
tles las voces con el fervor y el empuje con que ya vi­
bran los corazones y ya empiezan a modular las gar- 
ganta.s.

José ARTERO

Canónigo 1‘ rcfccto de Música de .Salamanca.

Revista de Revistas
Rivist.v Liti'rcica. —  El 17 de marzo de 

el Santo Oficio respondía .Voii e.rpedire a la -Archidió- 
cesis de Prai^a, que había preguntado si era lícito difun­
dir iKir radio los cantos litúrgico.-* ejecutados durante las 
funciones sagradas.

1.a respuesta del Santo Oficio íué la siguiente: “ Es 
necesario atenerse a la decisión dcl formulada
asi: .Vüii e.vf>edire. Si las otras iglesias católicas del 
inundo han difundido los cantos litúrgicos de la Misi, 
el Santo Oficio declara expresamente t|ue esto es un
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abaso practicado sin su asentimiento''. Mas como ia rc-t- 
puesta del Santo Oficio no faé pubiicada en el .-¡ct'i 
A/>ostoìicai' Sedis, està obliga sólo a la Archidióecsis de 
Praga. Para las demás iglesias es, no obstante, uni 
norma segura y revela un criterio práctico de !a San‘..i 
Sede. Con todo, bueno es observar que ia cuestión no 
se refiere a la predicación y discursos, como tampoco 
se refiere a los cantos sagrados ejecutados fuera del 
tiempo de los divinos oficios.

Revue ( jRÉüorie.n'.ve. —  En el minierò de fe­
brero Dom GajartI publica un artículo necrológico dedi­
cado a Dom Mocqucrcatt. El Obispo de Puy-en-Velay. 
publica un estudio sobre la obra litúrgica y gregoriana 
del diíiinto Cardenal Dubois. 1.a liturgia debe al Carde­
nal Dubois la creación en su diócesis de una Comisión 
de liturgia, de arte y de canto sagrado. El año 1923 
fundó en París el ¡nslitiilo de Canta gregoriano, por lo 
cual mereció una carta muy c-xpresiva de Pío XI. El 
Cardenal fué asimismo un devoto de Solesmes, decla­
rando obligatorio para los Seminarios c Institutos }• 
casas religiosas el método y los libros de aquella famos.i 
.\hadia. Asimismo promovió la pronunciación romana 
del latin "intimamente ligada a la restauración del cant 1 
gregoriano”. S. G. Mgr. Norbert Rouscaii, termina 
su estudio con estas palabras : "en nombre de nues­
tros colaboradores, de nuestros amigos y lectores, de 
toda la familia gregoriana de .Solesmes depositamos 
sobre la tumba del gran Cardenal, que fué no sola­
mente el devoto servidor de la Iglesia, sí que tam­
bién cniien realizó la reforma litúrgica y gregoriana en 
Francia, d  homenaje de nuestra admiración . de nues­
tro reconocimiento y de nuestro recuerdo delante de! 
Señor". En este mismo número hallamos una reseña de 
la Semana litúrgico-musical de Gerona.

Bo ueti.vo Ceciliano. —  A. Gastoiié expica el 
origen del “Ave -ilaría" en la música sagrada. Su ori­
gen como plegaria cantada .se remonta a los siglos iv 
VI. En la Iglesia de Occidente, la hallamos en el oficio 
de Adviento, en la semana antes de Navidad, usada 
como una antífona para los cánticos evangélicos y con 
la terminación alleluia. Cuando se instituyó la fiesta de 
la Anunciación en el siglo vil, se suprimió el alleluia en 
este día, por caer en cuaresma; y continuó con el texto 
(le todos conocido hasta el siglo .\vi, en el que los poli- 
foni.stas suprimieron a su gusto algunas palabras dd 
texto como podemos ver en Palestrina, Victoria. (ìou- 
iiod. Josquim des Pres. etc.

Publica, además, un extenso noticiario de las Seccio­
nes de la .Asociación.

T esoro Sacro .I/csic-vl. —  En esta revista de 
música sagrada y en el número de abril, hallamos un 
gracioso juguete cómico para tenor, debido a la pluma 
del P. Sierra, ex director de esta publicación. Publica, 
ademá.s. unas Letanías, del P. J. Iriiarrízaga y unos Go­
zos a San T.sidrn, del P. Vera. Todos los números son

de músicos penenecienlcs a los PI’. dd Corazón de 
María.

Santa Cecili.i. —  Se ocupa de la creación de la 
Sociedad IntcrnaeionaÍ de música sagrada y opone algu­
nas re.servas. "Es cosa noioria— dice— que la producción 
de música nueva religiosa atraviesa una crisis muy 
grave. No sabemo.s todavía de que manera se propone la 
Sociedad renovarla, ¿yué nuevos cánones litúrgico 
musicales sueña esta sociedad para señalar al mundo 
el verbo renovador? Esto es lo que quisiéramos co­
nocer."

Perfice Mlnus. —  I). tíertolo publica un articulo 
muy interesante bajo d  titulo general : "El clero y el 
arte sa-Tado", en d  cual habla de las diferentes fases 
de restauración de ios objetos pertenecientes al culti. 
Habla de la restauración preventiva que, según el autor, 
no es otra cosa que aquella sabia providencia que evita 
el deterioro de muchos objetos de valor, y la conserva­
ción que entra en d  ámbito de una eficaz manutención.

Este articulo nos ha recordado el estado de abandono 
en que se encuentran muchos de nuestros órganos, cuyas 
fachadas son verdaderas obras de arte y que el tiemp > 
y un lamentable descuido va deteriorando de una ma­
nera escandalosa.

O r-vtf. Fr.atrf.s. —  Contiene el siguieiue sumario : 
Easter (Pascua de resurrexionl. The law or Holissnes 
(La ley de santidad). Introducing the Missal. Commu­
nion at Mass, From Other Lands (De otros países).

Revue L ituroique et Musicale. —  J. Ddpor- 
te. publica un estudio sobre Josquin des Prés "J. des 
Prés fué un gran trabajador. Grareán, musicógrafo del 
siglo XVI, ('’ '■ e, que jamás consintió en dar sus obras .••! 
público sin someterlas a un largo estudio de precisión y 
corrección y en esto consiste precisamente su obra esen­
cial. Lo más admirable de Deprés es la variedad, origi­
nalidad y la riqueza de sus creaciones melódicas, su es 
jwnianeidad que afirma su superioridad entre sus prede­
cesores. lo cual explica su gran prestigio que le vall i 
cincuenta años antes que Palestrina el glorioso dicta lo 
de Príiicific de los músicos."

Mi’sica S.tcRA. —  Ch. van del Rorbeti publica un 
trabajo a propósito del dcscubrimiemo del gran polifo- 
nista Philippe de Monte. "Entre los grande.s contra­
puntistas belgas del siglo xvi. es uno de los que ocupan 
un lugar predominante en la historia de la música. R. de 
Lassus. Philippe de Monte y Palestrina señalan el punt.i 
culminante de la jiolifonia en los últimos días del Rena­
cimiento. Recientemente, De Monte ha conquistado e! 
lugar (jue en justicia le correspondía entre sus contem­
poráneos. Diversas circunstancias explican el ostra­
cismo en que fué sepultado hasta estos últimos años. 
Mientras i-assus fue un cortesano jior excelencia y Pa­
lestrina vivía en Roma, como cstamlarie de la contra 
reforma. De .Monte estaba cii \’iena y Praga, donde 
ejerció el cargo de mae.stro de capilla desde 156K hasta 
su muerte, como un henedictino desconocido.”

Imp. Vila, Aluu St Domingo,—Calabria, 89
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EspaAa Sacro Musical
laleresa a lodas las casas prodac' — 
loras de ariicnlos para el callo —

ANUNCIAR EN NUESTRA REVISTA

T A R I F A  D E  A N U N C I O S
4 * página entera de la ciibieria, impresa a dos timas . 
2 .“ y 5.® id, » » » » » » .
Página e n t e r a ........................................................................
Media p á g i n a ........................................................
' , de página................................................................................

100 Pías, por inserción.
75 » » '
50  » » »
25  » >• »
15  » » »

Solamente admitimos contraías 
por aftos (12  Inserciones).LIBRERIA CASULLERAS - CLARIS, 15 - BARCELONA

□ c :
□  DS

B A D A L
CAMATS

S.e n C

FOTOGRAí ADOI
P A R I S . 2 0 1  T E L t  m m t

BARCELONA

Talleres de Escultura Religiosa 

F E L I U  E N  C T A .
Proveedor de 
Tierra Santa

Imé^ue.« Je 
T a lla  en 

ina Jer.i

ImAjenes 
Je Pns(a 

(P aco lla )

A ltare»,

Confesona-
y r i p i ,

AnJns, etc.

E x p o s i c i ó n ,  O f i c i n a s  y  T a l l a r a s :
L A U R I A ,  S 9 T E LE FO N O  77050 B A R C E L O N A
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Concurso musical
El Excmo. Sr. Fr. Albino González, Obispo de 

Tenerife, abre por mediación de “España Sacro 
Musical” un Concurso para premiar con 750 pe­
setas !a mejor composición musical de cualquiera 
de los dos Himnos siguientes, a libre elección de! 
compositor.

Himno al Rosarlo, n.° l
Coso {Coro «HMOíioí)

Por tu Rosario 
Sálvanos,
Como salvaste .al .miimln una y mil veces 
Madre de Di'..s.

pRIM KRA ESTROFA { p O p u lo f  O «rtO Z 'O t)

¡ Sacrificio vespertino !
1 Sacrificio del hogar 1
La familia que reza el Rosario
Sabe siempre en las luchas del mundo triunfar.

S e g u k o a  e s t r o f a  (a dos voces)

Triunfó en Lepanto la bandera hispana,
Que es la bandera de Cristo Rey,
Mientras rezaba el Papa su Rosario
Y  por calles y plazas lo cantaba 
Proccsionalmente la cristiana grey.

T e r c e r a  e s t r o f a  (n  tres o cuatro voces mixtas)

De entre las sombras del mar ignoto 
Por el Rosario un mundo halló Colón;
Y  en cuentas de Rosario lo engarzaron 
Para Dios, para España y la Historia 
I-os noble.s hijos de la Nación.

Himno al Rosario, n.° n
C o r o  (Coro unisonal)

Rosario de Maria,
Flor sin igual.

En el mar de la vida, sé mi guía.
¡Condúceme a la Patria Celestial!

P r i m e r a  e .s t r o f a  (popular a una vos)

Rosario Santo, fuente de ventura.
Himno perenne que el humano amor 
Canta a María, Madre y Virgen Pura.
Al contemplar, con mística ternura,
Sus gozos, y su gloria y su dolor.

S e g u n d a  e s t r o f a  (o  dos voces)

Salterio de María,
L a dulce melodía

Que mana de tus cuerdas harmoniosas,
Ensancha el corazón.
Rosal siempre florido,

El mágico perfume de tus rosas 
Alienta al desvalido,

Llevándole al feliz camino de la salvación.

T e r c e r a  e s t r o f a  ( o tres o cuatro voces mixtas)

Tus cuentas, que un día 
Domingo engarzara,

Relumbran, brillantes, con magno fulgor 
Que al triunfo guiara.
Contra la herejía

De los albigenses. al noble cruzado Simón de Montfort.

E s t r o f a  c u a r t a  ( o tres o cuatro voces mixtas)

Rosario Santo,
Las quince estrellas

De tus misterios, forman celestial constelación;
Tus luces bellas

Guiaron milagrosamente, en aguas de L.epanto,
A  los que defendían nuestra Santa Religión.

Juan GOLS.Bases del concarso
I. — Pueden tomar parte en el Concurso todos los 

compositores de España y América.
II. — El Himno premiado quedará propiedad del Ex­

celentísimo Sr. Obispo Fr. Albino González y se publi­
cará en el número de “España Sacro Musical”  de Sep­
tiembre próximo, a fin de que pueda cantarse durante 
las festividades del Rosario del próximo Octubre.

III. — El plazo de admisión terminará el día 15 de 
julio de 1930.

IV. — Las obras deberán llevar escrito solamente un 
lema, e ir acompañadas de una tarjeta con el mismo le­
ma en el sobre y dentro el nombre y la dirección de! 
autor.

V. — Las composiciones deberán dirigirse a la Redac­
ción de “España Sacro Musical”. Librería Casnllcras, 
Claris. 15, Barcelona.

VI. — El Jurado se reserva el derecho de conceder un 
accésit de aso pesetas, restadas del premio, si se presen­
tara una composición que a su juicio mereciera tal dis­
tinción.

VII. — Forman el Jurado los Maestros Domingo Mas 
y Serracant, D. Leocadio Hernández, Maestro de ca­
pilla de Burgos y D. N âleiitín Ruiz, Maestro de capilla 
de Granada.

Barcelona, 15 de Marzo de 1930.
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Cristalería Catalana. S. A.

i
6*«se)Bro Dslegado y Director Artltlicc:

L U I S  R I G A L T

c a n t r s t i  R e n d a  d *  S .  A n t o n i o ,  S 6 - T 0 I . 2 2 0 3 5  •  u cur«al A ;  P a l o m a ,  3 0 ' T a l * f .  1 0 6 6 3  e u e u r a a l B r C a r d a K a ,  3 1 8 > T a l « f .  5 A 0 8 S  S y o u r s a i C :  C a r m a n ,  3 0  y 3 2  -  T a l é f .  1 3 A 2 5

Vila, Aleu i Domingo
Vidrieras de Arte - Monturas en Plomo y Latón 
- Esmaltes al fuego sobre Vidrio, Cristal y Ce- 
rómica ■ Vidrios y Cristales planos y curvados 
' Baldosas - Baldosillas - Grabados - Biselados 

• Espeios - Marcos - Molduras, etc.

i!
I!
I!

I
Impresio de tota citase de 
■ B T U T B » .
BWBMPE». MCBBPBTOBIS. 

i tot lo referent a impremta.

0ere«/oit«, J9 S 3 ; M *4 a llà  de Honor. 
P ari» . I 9 Ì S  M edalta d *  O ro  

B a rea lo n a . 1989: O ra n  P r tm lo

B A R C E L O N A
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L I B R E R I A  L I T U R G I C A

DE

Rafael Casulleras
Claris, IS.'BABCELONA

5reviarios. Misales, Diurnos, Ri­
tuales, Semanas Santas. Semani- 
llas de Navidad, Pascua y Corpus. 
Graduales, Liber Usualis, Martiro­
logios. Obras de Teologfa, Derecho 
Canónico. Sagrada Escritura, Fi­
losofía. Predicación. Obras de tex­
to para Seminarios. Obras religio­

sas en general.

Pida hoy mismo el

C A T A L O G O  G E N E R A L
que acaba de salir

l i  c » i  B f j s r  t i i r í lB .  R D tii lie compfar, m M i  p r e c í»
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